
La integración telemática en México:
algunos límites y contradicciones

de la planeación centralizada
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R e s u m e n : F rente al creciente papel de la telemática en la re o r-
ganización terri t o ri a l , se desarrolla en la actualidad un
d eb ate alrededor de la integración de los dife rentes es-
pacios nacionales a las redes globales de info rm a c i ó n .
El contenido, la adopción y la difusión de las tesis do-
m i n a n t e s , puestas de re l i eve en los países desarro l l a d o s ,
se encuentran en un contexto dife rente una vez trasla-
dadas hacia los países emerg e n t e s. Más allá de las d i fe-
rencias de desarrollo y de integración terri t o rial entre
estos dos grupos de países, la re e s t ructuración de las
t r a n s n a c i o n a l e s , según una visión expansionista, y la
adopción de la telemática como enlace corp o r at i vo y
p ri va d o, nos lleva a pre g u n t a rnos sobre las lógicas de
d e s a rrollo que éste autori z a . M é x i c o, como país emer-
gente que participa en la globalización, ofrece una
plataforma excelente para la investigación de la inter-
vención pública local en el rescate socio-territorial
del modelo de integración telemático global. La pro-
blemática del desarrollo telemático en la planeación,
ap a rte de ser casi ignorada en nu e s t ros países, c o b r a
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desde luego un nu evo campo de enfrentamiento entre
lógicas de interés y lógicas de valores sobre un tras-
fondo de búsqueda de soluciones, que se apuntan co-
mo difíciles de encontrar en los viejos instrumentos
centrales.

Pa l a b ras clave: t e l e fonía en México, d e s a rrollo telemático, p l a n e a-
ción pública de las telecomu n i c a c i o n e s.

A b s t r a c t : In the face of the growing telematics’ role in terri-
torial reorganization, a debate on the integration of
the various national spaces into the global informa-
tion nets is taking place nowadays. Once transferred
to the emerging countries, the content, adoption and
dissemination of the prevailing theses, emphasized in
the developed countries, they are in a different con-
text. Beyond the differences in development and ter-
ritorial integration between these two groups of
countries, transnational companies’s restructuring,
according to an expansionist view, and the adoption
of telematics as an corporate, private link lead us to
inquire into the logic authorized by this develop-
ment.As an emerging country, which is taking part in
globalization, Mexico offers an excellent platform of
choice for researching into local public intervention
in the socio-territorial rescue of the global telematic
integration model.The problems posed by the telem-
atic development concerning planning, a l m o s t
unknown in our countries, have gained a new field
for the confrontation between interest logics and
value logics while we are trying to find solutions.

Key wo r d s : t e l e p h o ny in Mexico, t e l e m atic deve l o p m e n t , p u bl i c
t e l e c o m mu n i c ation planning.
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I n t r o d u c c i ó n

La comprensión de las lógicas del desarrollo telemático constitu-
ye en la actualidad una necesidad de peso para el análisis de los me-
canismos puestos en marcha en los Estados-naciones a fin de ap ro-
ve char las nu evas altern at i vas de la economía global. En nuestros
países emergentes, por lo general, el discurso dominante pro-
porciona en la actualidad una posición trascendente para las tec-
nologías de comu n i c a c i ó n , que se consideran cada vez más como
una condición para el despegue económico y un factor para alcan-
zar el bienestar social. En el marco de esta dinámica optimista, s e
p e r fila el re g reso del Estado a la inversión y la administración de
la infraestructura telemática en las regiones y zonas marg i n a l e s
como un imperat i vo para asegurar una re p a rtición equitat i va de
las expectat i vas de desarro l l o.

Más allá del lado at r a c t i vo y quizás generoso de las pro m e s a s
del discurso dominante con relación a las nu evas incursiones del
E s t a d o, con esta contri bu c i ó n q u e remos centrarnos en el análisis
de algunos aspectos de la intervención pública a través de una po-
lítica de “ m a s i fi c a c i ó n ” de usos en tecnologías de comunicación e
i n fo rmación para el re s c ate de las regiones peri f é ri c a s.

Antes de entrar de lleno en nu e s t ro tema de interés, será quizás
de suma importancia para el entendimiento de los acontecimien-
tos relacionados con el desarrollo de la telemática, pasar revista a
algunas fo rmulaciones que estructuran las dimensiones actuales
del conocimiento científico sobre la temática en cuestión.A tra-
vés de este dispositivo re f l e x i vo, t r at a remos de atraer la at e n c i ó n
de los lectores sobre la incompatibilidad de las condiciones de
c recimiento del fenómeno telemático en los países desarro l l a d o s ,
con la realidad y las exigencias de la re c o nversión económica en
los países emergentes en donde urg e, por ciert o, llegar a confo r-
mar marcos conceptuales mu cho más contextualizados. La falta de
d i chos marcos estre chamente relacionados con la naturaleza de la
re e s t ructuración económica global y el tipo de desarrollo telemá-
tico que esta última autoriza en países como el nu e s t ro, g e n e r a
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una verdadera confusión sobre el papel que puede tomar la inter-
vención pública para combatir lo que considera el discurso ofi c i a l
como “ b re chas digitales”. Desde esta óptica, el desarrollo t e l e m á-
tico es visto como un ejercicio técnico que consiste globalmente
en igualar la penetración de serv i c i o s , independientemente del ni-
vel de involucramiento social y terri t o rial en las dinámicas de in-
tegración global-local.

De cara a la posición forjada en el determinismo y la trascen-
dencia de las tecnologías de info rmación que parece tomar pau-
l atinamente la intervención del Estado en el sector, ap oyados con
los datos disponibl e s , p o n d remos de re l i eve algunas incohere n-
cias que tratan de “pasar por alto” la naturaleza estructural de las
desigualdades en el acceso a los vínculos y art e factos tecnológicos
para llevar a cabo los supuestos procesos de interactividad de ma-
s a . C o n fo rme al estado actual de la difusión y adopción de la tec-
nología de la info rm a c i ó n , el presente ensayo considera el acceso
a la telefonía fija y la disponibilidad de la computadora como una
condición sine qua non para los procesos de integración a las re d e s
t e l e m á t i c a s. D e n t ro del mismo orden de ideas, la búsqueda de los
fa c t o res de interconexión no parece re s o l verse con la sencillez de
los planteamientos vo l u n t a ristas en otras redes de servicio unive r-
s a l (como en el caso del agua y la electricidad). Por lo tanto, la
idea de disociar el crecimiento telemático de otras pre o c u p a c i o n e s
del desarrollo socio-terri t o ri a l , no parece resistir tampoco a la re a-
lidad de las evidencias empíricas disponibles hasta el momento.

La pertinencia de un análisis contextualizado en
el caso de los países emergentes

La difusión exponencial del uso de la telemática se prevé global-
mente como un ingrediente estructural de la mundialización del
c apitalismo y la re e s t ructuración económica desde una perspecti-
va de expansión terri t o rial (Graham y Marv i n , 1 9 9 6 ) . D e n t ro de
este mov i m i e n t o, orquestado en la mayoría de su contenido por
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las transnacionales, las tecnologías de la info rmación constituye n
los enlaces organizacionales entre los centros de decisión y un
conjunto de actividades corp o r at i vas esparcidas alrededor del pla-
neta (Camilleri y Fa l k , 1 9 9 2 ; G r a h a m , 1 9 9 8 ) .

La re e s t ructuración de las transnacionales hacia nu evos esque-
mas organizacionales y pro d u c t i vos durante la década de los años
o ch e n t a , encuentra en el desplazamiento de sus segmentos pro-
d u c t i vos hacia los países emergentes una solución para la mejora
de su productividad y la expansión de sus mercados. La nu eva ló-
gica de organización postfordista se vio posibilitada entre otros fa c-
t o res con la pri vatización de las telecomu n i c a c i o n e s , la inversión en
las tecnologías de info rmación y una rápida difusión de la telemá-
tica (Robin y Gillespie, 1 9 9 2 ) .

Los pri m e ros indicios del creciente papel de la telemática en la
re c o n figuración terri t o rial y urbana, dejan ver un franco desacuer-
do con el discurso entusiasta sustentado en las tesis determ i n i s t a s
de la trascendencia de las nu evas tecnologías de comu n i c ación y su
sustitución del espacio real (Moss y Tow n s e n d , 1 9 9 8 ; Ke l l e rm a n ,
2 0 0 0 ) . Después de una fuerte confusión conceptual nu t rida por la
falta del arbitraje empíri c o, los estudios llevados a cabo en los paí-
ses desarrollados puntualizan, de una manera magistral, que el
des a rrollo telemático actual no constituye un antídoto contra la
d e s m ovilización terri t o rial de los actore s , ni tampoco una “ s e g u n-
da oport u n i d a d ” (Moss y Tow n s e n d , 2 0 0 0 ) . Las redes corp o r at i-
vas y pri va d a s , p ro m ovidas como instrumentos para romper con
las viejas jerarquías terri t o riales polarizadas y tramas urbanas de-
masiado centralizadas, c o nve rg e n , según las evidencias empíri c a s ,
en sustentar una lógica de interés confo rmada en la concentración
m e t ropolitana alrededor de un ro s a rio de ciudades mu n d i a l e s
( S u s s m a n , 1 9 9 7 ; Moss y Tow n s e n d , 1 9 9 7 ; B a rn ey, 2 0 0 1 ) .

La re e s t ructuración de las bases pro d u c t i vas y org a n i z a c i o n a l e s
está transfo rmando a ciudades meramente industri a l e s , en nu d o s
de decisiones complejos y dominantes que tejen una red de gran
alcance terri t o ri a l (Brenner,1998). La nueva generación de urbes
cont roladoras de los h u b s y s p o k e s (ejes y radios) mu n d i a l e s , lejos de
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ser un producto del nu evo b o o m de las telecomu n i c a c i o n e s , s o n ,
en casi la mayoría de los casos, la expresión de una consolidación
de viejos liderazgos adquiridos por la industria info rmática del
s o f t wa re y los multimedios (Graham, 1 9 9 9 ) . El crecimiento de un
sector “cuaternario” dedicado al análisis y el tratamiento de flu-
jos tendidos de información, suministrados a los “obsequiado-
res de órdenes”, que se enlazan a una armada de prestadores de
servicios, unidades de producción y atención al consumidor,
convierte a las ciudades mundiales en perfectas candidatas a una
reconfiguración de sus espacios funcionales urbanos y metro-
pol i t a n o s. Sin caer en la re t ó rica de la ideología tecnológica, la bi-
bliografía centrada en el estudio de la relación entre tecnologías
de comunicación y desarrollo urbano y re g i o n a l , revela indicado-
res de una tendencia hacia nu evos esquemas terri t o riales posibili-
t a d o s , y a veces impulsados, por el creciente uso de la telemátic a
( L a m b e rt o n ,1 9 9 5 ;S t e p h e n ,2 0 0 0 ;Tow n s e n d ,2 0 0 1 ) . F rente a es-
tos cambios, nos preguntamos sobre las implicaciones de la in-
serción de nuestras ciudades y metrópolis en las redes telemáticas
y el tipo de desarrollo que estas últimas perm i t e n .

Es importante destacar que los acontecimientos anteri o rm e n-
te expuestos, que ocurren en los países desarro l l a d o s , no son tras-
l a d ables simple y linealmente a nu e s t ros contextos terri t o ri a l e s
( To u d e rt , 2 0 0 0 ) . La re e s t ructuración de las transnacionales no
ap a rece como un proceso de homogenización de sus fi l i a l e s ,s i n o
más bien como expansión de sus negocios aunada al traslado de
la producción de alto consumo laboral hacia los países emerg e n-
t e s. Por lo tanto, las lógicas y las esperas de integración a las re d e s
c o rp o r at i vas y pri vadas globales no contemplan en el fondo ale-
jarse de las estrategias de las mat ri c e s. D i cho de otra fo rm a , la po-
sición funcional en el conglomerado corp o r at i vo traduce en gran
medida el tipo de interacción dentro de una jerarquía de deb e re s
y dere chos otorgados para el cumplimiento de una sucesión de
eventos orquestados. En este sentido, la comprensión de los me-
canismos interactivos intra e intercorp o r at i vo s , p a rece ofre c e r
una mejor perspectiva de entendimiento de los acontecimientos
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actuales en el desarrollo y la difusión de la telemática en los paí-
ses emerg e n t e s.

Por lo general, en nu e s t ros países en desarrollo se ha dado una
i m p o rtancia primordial a lo que podemos llamar “ i n d i c a d o re s
del subdesarrollo” para explicar el supuesto “ciber-retraso”,tra-
ducido concretamente en bajas tasas de accesibilidad y produc-
ción de contenido en las redes telemáticas (Toudert, 2001).
Desde este enfo q u e, las condiciones de difusión y de adopción de
las tecnologías de comunicación parecen superables con decre t o s
e inversiones voluntaristas, llamando como respuesta a una me-
diación expresa del Estado.1 La ecuación del re g reso del Estado al
d eb ate dominante no se considera desde una perspectiva crítica
de las condiciones que han gobernado su re t i ro en los años 80,
sino como un Estado providencial detonador de extern a l i d a d e s
que lleva a más ciudadanos a la re d . Eso explica, en un clima de
c reciente confusión entre lógicas de interés y lógicas de va l o re s ,
la conve rgencia de sectores tradicionalmente opuestos a la inter-
vención estatal en otros dominios del ordenamiento territorial.
En efecto, más allá del lado integrador y gen e roso del discurso
dominante actual, nos preguntamos dentro de esta contri bu c i ó n
qué tanto es legítima y eficaz la intervención pública en el re s c a-
te telemático-terri t o ri a l .

Crónica de un poder de planeación perdido:
idas y vueltas del Estado

La decisión tomada por el presidente Luis Ech eve rría en 1972, d e
e s t atizar el 51% de las acciones de Te l é fonos de México, se con-

1 En los encuentros de líderes del nu evo milenio en A m é rica Lat i n a ,o rg a n i z a d o s
por la cadena de televisión C N N a finales del año 2000, se destacaron los “ E - e m p re s a-
ri o s ”l atinos por su llamado de auxilio para que el Estado intervenga en el fo m e n t o
de la actividad telemática. La mayoría de las empresas participantes dejaron de exis-
tir poco tiempo después, víctimas de la misma bu r buja bursátil que les permitió un
c recimiento exag e r a d o.
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c reta con la transfe rencia de la presidencia del consejo de admi-
nistración al secre t a rio de Comunicaciones y Tr a n s p o rtes en un
ambiente internacional marcado por una creciente presión para la
ap e rtura de los monopolios estatales conocidos por los P T T n a c i o-
nales (Postal Te l e graph and Te l e p h o n e) . La re e s t ructuración económica en
los países desarrollados a principios de los años ochenta y la
aceleración de la globalización de las transnacionales, l l eva a estos
países a “ t ro n a r ” los monopolios estat a l e s , y ab re las telecomuni-
caciones a la inversión y la competencia intern a c i o n a l , p rev i s t o s
como una condición sine qua non para acompañar el despliegue
económico postindustrial (Hammer y Champy, 1 9 9 3 ; Smith,
1994). En México, después de haber conocido un crecimiento
de la red telefónica de 12 % anual en los años setenta, la crisis
de 1982 confirma entre otras cosas la incapacidad del Estado pa-
ra aportar la inversión necesaria, que se tradujo concretamente
en la mitad del crecimiento anual de la red telefónica durante la
década anterior (Székely y Palacio, 1995). Con casi una década
de retraso, en 1989, el gobierno se retira precipitadamente al
vender su participación en Teléfonos de México después de ha-
ber elaborado marcos de concesión a través de los cuales se fija-
ron objetivos de una macroplaneación condicional que queda
en manos de la triada ganadora de la licitación.2 La crisis finan-
ciera de 1995 motivó en gran medida una nueva reestructura-
ción a través de la reforma del artículo 28 constitucional, la
adopción de la Ley Federal de Comunicación que dio paso a
la c reación de la Comisión Federal de Te l e c o municaciones (C O F E-
TEL). En su mayoría, las nuevas disposiciones fueron concebidas
para dar paso a la apertura gradual del sector a la inversión ex-
tranjera y también para inducir nuevos órganos públicos a los
mandos de la regulación y la normalización.Con estas medidas,
el Estado asume el papel de árbitro convencido de que debe ha-

2 El nu evo consejo de administración quedó integrado por nu eve consejeros del
g rupo Garza, t res de France Te l e c o m , c u at ro de Southwe s t e rn Bell, dos re p re s e n t a n-
tes de los accionistas de la serie “ L” y sólo un re p resentante por un periodo de tre s
años del gobierno federal (Széke ly y Pa l a c i o, 1 9 9 5 ) .
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cerlo; y en un sector que aún representaba al 1.74 % del P I B e n
1 9 9 4 , se necesitaba más de los 10 mil millones de dólares ardua-
mente inve rtidos por Telmex durante el quinquenio 1990-1995
(C O F E T E L, 2 0 0 0 ) .

Ya sea antes o después de la pri vat i z a c i ó n , el poder central ma-
n i festó va rios perfiles de part i c i p a c i ó n , y en casi la mayoría de
ellos los poderes subsecuentes (municipios y gobiernos urbanos,
etcétera) fueron descartados del ordenamiento telecomu n i c at i vo.
A pesar de la creciente importancia de la telefonía y la telemática
en la integración de los espacios locales y re g i o n a l e s , se destaca
t o d avía a una escala global “la moda” de llevar los expedientes del
sector desde una perspectiva central con la delegación de la pla-
n e a c i ó n , a los pre s t a d o res de serv i c i o. De cara a lo que Graham y
Marvin (1996) califican como una planeación totalmente aban-
donada a las empresas de telefonía y prove e d o res del servicio tel e-
m á t i c o, las evidencias arrojan un desempeño empre s a rial poco
s e n s i ble a la noción del servicio unive r s a l , con serios riesgos pa-
ra zonas y estratos sociales desconectados (Thri f t , 1 9 9 5 ; C a s t e l l s ,
1 9 9 6 ;Amin y Graham, 1 9 9 9 ) . Quizás el lugar ocupado por la re d
de telefonía en el imag i n a rio sociopolítico de los planeadores lo-
cales y re g i o n a l e s , sea de menos importancia frente a redes de
agua, electricidad y transporte. Sin embargo, la inmaterialidad
de los flujos y la invisibilidad de su sustento físico no son sinóni-
mos de un papel de bajo perfil en la nu eva interacción socio-te-
rri t o rial (Hillis, 1 9 9 8 ) .

Los ajustes estructurales enfatizados en la Ley Federal de Te l e-
comunicaciones y el Programa de Desarrollo del Sector Comu-
nicaciones y Transportes (1995-2000), a través de una serie de
planes y re g l a s ,3 aclaran el sentido de la intervención central en el
sexenio pasado. En efecto, como la reestructuración de las tele-

3 Plan Técnico Fundamental de Numeración (1996), Plan Técnico Fundamental
de Señalización (1996), Reglas del Servicio de Larga Distancia (1996), Reglas del Ser-
vicio de Larga Distancia Internacional (1996), Reglamento del Servicio de Te l e fo n í a
P ú blica (1996), Reglamento de Comunicación Vía Sat é l i t e, Reglas del Servicio Local
(1997) y Reglamento de Te l evisión y Audio Restringido (2000).
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comunicaciones mexicanas se operó en un ambiente de descon-
fianza sobre la capacidad desarrolladora de los actores nacionales,
la línea rectora se aseguró un despliegue seguro en un mercado
l i b re y norm a l i z a d o, al sustentarse en la inversión extranjera. E n
t é rminos prácticos, lo que se contempla para romper con el re z a-
go telefónico se continuó sacando prove cho a los “subsidios cru-
z a d o s ” o t o rgados en el momento en que la aplicación del fo n d o
de servicio unive r s a l , considerado como la medicina adecuada de
una compensación terri t o rial equitat i va , no pasó más allá de los
deseos y la competencia en el servicio local a la cual fue condicio-
n a d o, y por lo tanto no tuvo todavía una participación signifi c at i-
va (S C T, 2 0 0 1 a : 3 4 ) . Bajo estas limitaciones, el gobierno central se
hizo cargo casi solo, al meter “manos en el juego”4 para llevar el
s e rvicio a casi 10% de la población nacional marginada por la re d
telefónica (S C T, 2 0 0 1 b ) . En un ambiente político en el cual el te-
ma de la marginación pasó de la estigmatización a una cuestión
e m blemática y a veces fundamentalista, nos preguntamos sobre
los ve r d a d e ros motivos de esta súbita intervención y si la Secre t a-
ría de Comunicaciones y Tr a n s p o rtes (S C T) seguirá haciéndose car-
go de su inversión en el caso de que no haya concesionarios para
dar seguimiento al serv i c i o.

Más allá de buscar una justificación objetiva o ética a la inter-
vención central, nos llaman la atención cuat ro acontecimientos
c o n t r a d i c t o rios que destacan el desenvolvimiento gubern a m e n t a l
en las zonas marg i n a d a s :

1 . Entrar en la arena de la inversión y el manejo en localidades
rurales marginadas por las concesionari a s , puede conve rt i r s e

4 En el Programa de Desarrollo Sectorial 1995-2000 (S C T, 1996) se establ e c i e ro n
p ri o ridades de intervención social y rural con los dos pri m e ros niveles del gobiern o
en dirección de las comunidades marginadas por la red pública que suman 27,700 lo-
calidades de menos de 500 habitantes sin serv i c i o. Según el P r ograma de trabajo 2000 (S C T,
2 0 0 1 ) , se planeó en el marco del programa de telefonía rural comunicar antes del fi n
de año con al menos un ap a r ato telefónico a 31,083 localidades de entre 100 y 500
h ab i t a n t e s ,e n t re ellas 8,020 localidades con tecnología celular y sat e l i t a l .



TOUDERT/LA INTEGRACIÓNTELEMÁTICA EN MÉXICO 203

en un precedente para dejar al Estado la marginalidad urbana
re s t a n t e, en un momento en que la equidad y la falta de efi-
ciencia que lo lleva ron a su salida en la década pasada, no fue-
ron del todo re s u e l t a s.

2 . S a c ri ficar la universalidad y la equidad frente a la accesibilidad
haciendo énfasis en el uso de la tecnología inalámbrica (ce-
lular, radio, satelital),que por cierto reduce drásticamente los
niveles de la inversión gubernamental pero genera costos y
condiciones de uso bastante desiguales frente a las que se
dan con usuarios de las líneas fijas en vivienda.

3 . Actuar con lógicas de desarrollo semejantes a las que se diero n
en otras redes de servicios (ag u a , e l e c t ri c i d a d , c a rreteras) en
una red en donde las interacciones, los productos vinculados
y el valor ag regado son de otro tipo.

4 . Favo recer lógicas de desarrollo sustentadas en una política de
n ú m e ros y metas cuantitat i vas en una planeación central y tem-
p o r a l , con una fuerte incert i d u m b re sobre la posibilidad de in-
tegración terri t o rial a la red nacional en el mediano plazo.

Dentro de los planes del gobierno actual, en materia de tele-
comunicaciones sobresale a primera vista el expediente “nueva
era”del programa E-México, que consiste, según el secretario de
la SCT, en “cerrar la brecha digital entre los gobiernos, las em-
presas, los hogares y las personas. Brechas entre quienes tienen
acceso a diversos servicios sobre la plataforma tecnológica y los
que aún no se benefician del acceso a las redes de la info rm a c i ó n ,
o simplemente del manejo de una computadora”.5 Bajo este en-
fo q u e, se contempla enlazar en una primera etapa a 2 mil 470
municipios alrededor de un contenido de gobiern o, s a l u d , e d u c a-
ción y comercio sobre el cual labora una comisión mixta del go-

5 Versión estenográfica de la confe rencia magistral del arquitecto Pe d ro Ceri s o l a
y Web e r, s e c re t a rio de Comunicaciones y Tr a n s p o rt e s , titulada El rumbo de las telecomuni -
caciones en México, World Trade Center México, Expo Comm México 2001, S C T, 2 0 0 1 .
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b i e rno federal con las empresas concesionari a s.6 Estos nu evo s
acontecimientos dejan ver una continuidad en la intervención
federal iniciada en el sexenio pasado, la confirmación de la ten-
dencia a la centralización y una firme convicción de seguir el es-
quema de la masificación del acceso a los servicios.Aquí hay que
s u b r ayar que proyectos como E-México no son una invención típi-
camente nacional; en estos ru b ro s , va rios países experi m e n t a ro n ,
en un momento u otro de la década pasada, políticas semejantes
conocidas bajo la denominación de “negociaciones para lleva r s e
la cereza del pastel”.7 En efe c t o, no se podía esperar del discurso
dominante de los tecnoentusiastas y los activistas sociales un re-
sultado dife rente a una mezcla entre las lógicas de interés y lógi-
cas de va l o res (Wo l t o n , 1 9 9 9 ) . Desde la propuesta de Al Gore, e n
1 9 9 3 , de una súper carretera de info rm a c i ó n , a la pro c l a m a c i ó n
de Clinton en 1998, en el sentido de llevar la Internet a cada es-
cuela y hasta la puesta en marcha del autodiagnóstico de salud en
línea por To ny Blair en 1999, asistimos paulatinamente al naci-
miento del “ c i b e r- g o b i e rn o ” sustentado en un conjunto de “ c i-
b e r- s o l u c i o n e s ” manejadas desde lo que se perfila para llamarse
quizás “ E -m i n i s t e r” ( Tu rner et al., 2 0 0 0 ) . Sin embarg o, la mecánica
de estos nu evos arreglos centrales y el alcance del discurso de un
“gobierno inteligente” más cerca de los ciudadanos, esconden,
como se puede imaginar, negocios millonarios: la NIIAC (National
Information Infrastructure Advisory Council) y la misma Ley de Teleco-
municaciones de 1996 en Estados Unidos, se transformaron en
una arena en donde el deseo de la universalidad y la equidad
fueron superados por los intereses empre s a riales de los part i c i p a n-
tes (Sanya l , 2 0 0 0 ) . En va rias intervenciones del Estado alrededor
del planeta, aunque el balance integral siguió siendo difícil de
evaluarse objetivamente, existen indicios que permiten adelantar

6 A x t e l ,A l e s t r a , U n e fo n , Pe g a s o, I u s a c e l l , Te l c e l , Ava n t e l , B e s t e l , Te l m e x , C e n t ro
Nacional de Desarrollo Municipal y del Sistema Nacional de Info rmación Municipal
( S e c retaría de Gobern a c i ó n ) , y funcionarios del Sector Comunicaciones y Tr a n s p o r-
t e s. Boletín de prensa del 5 de enero del 2001, S C T.

7 En lo concerniente a Estados Unidos, véase el trabajo de Sanyal (2000).
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un juicio honesto para algunos de ellos. El caso francés de Mini-
tel y le plân câbl e fue un total fracaso, las muy sofisticadas redes fran-
cesas del conjunto Renater y las estadounidenses Bitnet y Nsfnet
son calificadas como “catedrales en el desierto”. Finalmente, el
programa japonés Teletopía y el proyecto Tradnet en Singapur
demuestran que redes nacionales eficaces se pueden desarrollar
siempre y cuando haya una visión global e integral realista s u s-
tentada en la actividad y el involucramiento de los actores (Gra-
ham y Marv i n , 1 9 9 6 ) .

La ida y vuelta en nu e s t ro país del poder central como actor ac-
t i vo en el desarrollo de tecnologías de comu n i c a c i ó n , deja todav í a
una fuerte confusión en su interve n c i ó n , si consideramos que las
condiciones que lleva ron a su pasada jubilación no están ag o t a d a s.
La obsesión de la accesibilidad en los segmentos sociales marg i-
nados y la tentat i va de superación de la pobreza con los medios
t e c n o l ó g i c o s , ¿se podrá tomar como argumento de una supuesta
u n i versalidad de una red a doble ve l o c i d a d : una por los pobres y
otra por los que puedan pag a r ?

La carrera hacia la accesibilidad: 
una obsesión peligrosa

Como lo hemos mencionado anteri o rm e n t e, la carrera fre n é t i c a
hacia la accesibilidad de las masas a la telefonía y la telemática
c o n s t i t u ye en la actualidad un dato trascendente en el discurso do-
minante centrado en el desarrollo y la integración terri t o ri a l . Po-
demos repetir aquí también que en el caso de que se sospeche un
binomio complejo causa-efecto entre la telefonía y la telemática,
la relación está muy lejos de asemejarse a una simple pasare l a
( To u d e rt , 2 0 0 0 ) .

Según va rias ap re c i a c i o n e s , en el estado actual de difusión de
las tecnologías de comu n i c a c i ó n , la disponibilidad de la conexión
física al teléfono parece primordial para el desarrollo telemático
en el momento en que otras modalidades de conexión (celulare s ,
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red de cable de televisión, etcétera) son incapaces de ofrecer to-
davía una plataforma de interconexión a bajo costo y espacial-

mente disponible.8 El uso de la computadora como artefacto de
interconectividad parece también configurar el perfil de los
usuarios de la telemática en el sentido en que las terminales,
además de su desenvolvimiento en la red, cumplan tareas de un
puesto de trabajo corporativo o de computadora familiar (Gille
y Mathonnet, 1994; Dodge y Shiode, 2000). Por lo dicho ante-
riormente, una política de fomento telemático de masa parece
concebirse sólo en el marco de un crecimiento de las conexio-
nes físicas a la telefonía y a través del uso de la computadora. En
este sentido, podemos en la actualidad visualizar una polari z a c i ó n
en la modalidad de acceso no físico (telefonía celular, r a d i o t e l e fo-
n í a , t e l é fonos públ i c o s , etcétera) y no particular como un fa c t o r
desalentador del crecimiento hacia la telemática.

Por va rias razones todavía no muy claras, el universo de los
que disponen de una conexión fija a la telefonía y de una compu-
tadora no es totalmente trasladable a los medios telemáticos. E n
este sentido, se sospecha la presencia de un campo individual y/o
social de cap a c i d a d e s , i n t e re s e s , juicios y va l o res que regulan el
acceso a la telemática (To u d e rt , 2 0 0 1 ; Z o o k , 2 0 0 0 ) . El campo en
cuestión no es sólo un complejo abstracto de construcciones in-
dividuales y/o sociales; es también, en cierta medida, un re f l e j o
de la oposición entre el consumidor y el ciudadano, el ser todav í a
t e rri t o rial y el ejecutivo nómada de los tiempos modernos (Wo l-
t o n , 1 9 9 9 ) . Según donde estemos y a qué grupo social pert e n e z-
c a m o s , en qué tipo de empresa trab a j e m o s , hasta el idioma que
h abl e m o s , todos estos fa c t o res estru c t u r a n , quizás sin darn o s

8 La ciudad de Tijuana se ubica, según va rios estudios y tipologías, d e n t ro de los

p ri m e ros rangos nacionales de bienestar (Ranfla e t a l. , 2 0 0 1 ) . Su red de fibra óptica
tendida por la concesionaria de televisión por cabl e, generó sólo 20 conexiones a la
I n t e rnet por cada kilómetro de cable (Z e t a, 28 de septiembre-04 de octubre del 2001,
p p. 3 4 - A ) . Este ejemplo ilustra de manera clara que, aunque existen la infraestru c t u-
ra y el potencial de adquisición del serv i c i o, la adopción de la Internet en general y
las plat a fo rmas alternas en particular puede ser muy baja.
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c u e n t a , nuestra presencia en las redes pri vadas y corp o r at i va s : e s-
tar dentro o fuera del “ c l u b ” telemático no es solamente una cues-

tión de disponibilidad física del acceso a la re d .9

La traducción del impacto de lo dicho anteri o rmente en el me-
dio de la planeación puede tomar dos ve rt i e n t e s. En primer lugar,
la subestimación del potencial de desarrollo traducido en un con-
gestionamiento como consecuencia de estructuras virtuales obso-
letas frente al dinamismo de los actores y sus ideales de expansión.
En segundo lugar, podemos imaginar también una sobre d e t e rm i-
nación que puede traducirse en una sustitución de estructuras aun-
que arcaicas pero dinámicas, por nu evas lógicas virtuales vacías que

implican en el fondo la desap a rición del servicio re a l .1 0 El ejerci-
cio de la planeación, en estos térm i n o s , l l eva consigo un pro f u n d o
conocimiento de las dinámicas locales, sus esferas de interacción
territorial y un sentido de percepción del potencial de implica-
ción de los actore s ; y de cara a estos parámetro s , nos pre g u n t am o s
si los órganos centrales son los más adecuados y preparados para
percibir estos detalles.1 1

El examen de la situación de la densidad telefónica nacional,
tomada desde un enfoque diacrónico de la evolución de los coe-

9 Los estudios que se ocupan de las barreras en telecomunicación ponen de
relieve varios aspectos relacionados con la pertinencia étnica,socioprofesional y te-
rritorial como factores determinantes en el acceso a las nuevas tecnologías de infor-
mación.Varios censos y encuestas reflejan de manera contrastante estas diferencias
(Button y Rossera,1990;Zook,1998 y 1999; Kellerman,2000).

1 0 Algunos ejemplos documentados en Graham y Marvin (1996) describen ca-
sos de pre s t a d o res de servicio como los bancos, una estrategia a reducir su pre s e n c i a
en el mundo real fo rtaleciéndola en las redes telemáticas, generando así una re o rg a-
nización de los espacios urbanos acompañada de una deserción de los barrios pobre s
o mal integrados a la ciudad.

1 1 Una evaluación europea de 25 proyectos de desarrollo en el marco del pro-
grama O R A (O p p o rtunities for Rural A re a) que se lleva ron a cabo en ocho países al norte y
al sur de Euro p a , apunta en el diagnóstico de éxito o fracaso de la iniciat i va hacia pa-
r á m e t ros sociales, económicos y org a n i z a c i o n a l e s , así como aspectos relacionados con
los efectos de la tecnología vinculada con su contexto de aplicación (Véase Bert r a n d ,
2 0 0 1 ) .
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ficientes de va riación intere s t at a l e s ,1 2 a rroja una correlación con
los niveles de ingresos altos y PIB per capita. Sin embargo, la tele-
densidad telefónica domina el eje de la más grande desigualdad
interestatal (véase gráfica 1). La teledensidad, en este sentido,
sobresale como una pro blemática de escala cuyos efectos estru c-
turales están muy lejos de ser discriminados totalmente, y quizás
s i g n i fi c at i vamente desde un enfoque relacionado con la riqueza y
los ingre s o s. La estructura de la teledensidad obedece a padro n e s
espaciales desiguales y los indicadores de una baja teledensidad
e s t atal pueden esconder densidades aun más bajas en el momen-
to de operar una exploración de las unidades terri t o riales infe ri o-
re s. L os estudios empíricos enfocados a la repartición espacial de
la teledensidad en los países desarrollados, ponen en evidencia
la existencia de significativos intervalos de variación al momen-
to de pasar de las pequeñas escalas hacia las grandes.1 3 En estos
t é rminos y tomando en cuenta el nivel nacional de integración te-
l e f ó n i c a , la pro b abilidad de que la red de telecomunicación sea
más expulsora, cada vez que nos dirigimos a los nodos infe ri o re s
es más alta. Más que hablar de nivel de riqueza y de capacidad fi-
nanciera como va ri ables determinantes para la contratación del
s e rvicio telefónico, sería más realista exponer la pro bl e m á t i c a
en un enfoque de integración terri t o rial a la re d , p o r q u e, a pesar
de todo, la decisión de estar dentro o fuera del “ c l u b ” de la telefo-
nía está condicionada al menos a la importancia de los espacios vi-
vidos dentro de la jerarquía de los enlaces establecidos por la re d
f í s i c a .

1 2 El coeficiente de va riación es un indicador para la medición de la hetero g e-
neidad terri t o rial dentro de los 32 estados de la República Mexicana a través de la re-
lación de la desviación estándar entre la media.

1 3 B owie (1990) encontró que frente a la tasa casi universal de 93% de pene-
tración del teléfono en viviendas de Estados Unidos, la tasa para los hispanos y ne-
g ros es de 81% y sólo 71% para los negros del área ru r a l . Graham y Marvin (1996)
mencionan una serie de estudios que muestran en el Reino Unido dife rencias re g i o-
nales de las tasas de penetración de la telefonía que oscilaban entre 74% y 89%. Al ni-
vel de los N e w c a s t l e la dife rencia varía de 55% a 91% y dentro de un Newcastle Council
S t at e se encontró una tasa de 26%.
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La noción del espacio vivido como una dimensión que ab a r c a
un conjunto de espacios relacionados por los eve n t o s , re s t i t u ye de
una manera compleja, por ciert o, la interacción desarrollada por
los individuos vía la telefonía en la búsqueda de una flexibiliza-
ción en el binomio tiempo-espacio (Neumann y Uhlenkueke n ,
2 0 0 1 ) . La accesibilidad a la red telefónica en su modalidad fi j a , a
pesar de su estricta relación con la disponibilidad del serv i c i o, d e-
pende también de los niveles de organización humana y/o tecno-
lógica para llevar a cabo los “ ri t u a l e s ” de la comu n i c a c i ó n . En el
c ruce cotidiano del espacio vivido, la mayoría de los activo s , a u n-
que dedican un tiempo de tránsito proporcional al tamaño de las
ciudades en que están invo l u c r a d o s , en lo general, la pro b ab i l i d a d

Gráfica 1

Evolución de la disparidad 
de algunos indicios interestatales

Teléf./100 habs.

PIB/per capita

Ing. de más de 5 SM

Ing. de 2 hasta 5 SM

(C. V.)

Dinámica de elaboración y fuentes:Los coeficientes de variación (CV) se calcu-
laron con datos de la teledensidad de la COFETEL (2001) y la proyección retrospec-
tiva de la población a partir de datos del INEGI (XI Censo de Población y Vivienda
1990,Conteo de Población y Vivienda 1995,Encuesta Nacional de la Dinámica De-
mográfica 1997, XII Censo de Población y Vivienda 2000). Los CV relacionados con
los ingresos se calcularon con las proyecciones de las mismas fuentes y fechas uti-
lizadas para la estimación de población. El CV del PIB en pesos de 1993 para 1993
hasta 1999 se calculó con el PIB tomado de la publicación Producto interno bruto por en -
tidad federativa (INEGI, 2001).Con respecto a otros años,el PIB se estimó a partir de sus
valores en las fechas disponibles.
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de encontrarlos físicamente en el trabajo o en la casa es más im-
p o rt a n t e. En estos térm i n o s , sería interesante desglosar la teleden-
sidad fija en sus componentes intere s t atales residenciales y no re-
sidenciales para ave riguar cómo evoluciona cada uno de ellos y
qué tanto pueden ser complementari o s.

La gráfica 2 muestra una evolución del coeficiente de va ri a c i ó n
i n t e re s t atal de la teledensidad y sus componentes residenciales y
no re s i d e n c i a l e s. En primer lugar, h ay que destacar una similitud
en las tendencias de evolución acompañada de una fuerte ampli-
tud de desigualdades intere s t atales en el componente no re s i d e n-
cial frente a la teledensidad total y el componente re s i d e n c i a l . E n
segundo lugar, la teledensidad total es atraída mu cho más por el
componente residencial que está, e n t re otro s , sujeto menos al am-
biente de crisis (1996-1997) característico de una época pro p i c i a

al crecimiento de las desigualdades intere s t at a l e s.1 4

1 4 El promedio de la teledensidad residencial nacional pasó de 5.08 líneas por
100 habitantes en 1992 a 7.56 en 1999. En el sector no residencial se registró una
teledensidad promedio de 1.98 en 1992, que no creció más allá de 2.70 en 1999.

Gráfica 2
Dinámica y estructura intere s t atal de las líneas fi j a s

Líneas/100 hab s.

Líneas re s./100 hab s.

Líneas no re s./100 hab s.

(C.V.)

Dinámica de elaboración y fuentes:Los coeficientes de variación (CV) se calcu-
laron con datos de la teledensidad de la COFETEL (2001) y la proyección retrospec-
tiva de la población a partir de datos del INEGI (XI Censo de Población y Vivienda
1990,Conteo de Población y Vivienda 1995,Encuesta Nacional de la Dinámica De-
mográfica 1997, XII Censo de Población y Vivienda 2000).
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Dada esta situación, y como podemos preve r l o, los dos secto-
res de líneas fijas no están sustentados por la misma lógica de de-
s a rro l l o, las líneas residenciales pueden estar mu cho más ligadas
al nivel de integración socioterri t o rial y las no residenciales al nú-
m e ro de empresas y el grado de su inserción en la economía lo-
c a l , regional o global. En el primer sector, el promedio nacional es
de casi una línea por tres viviendas hab i t a d a s1 5 y en el segundo,
el promedio nacional es un poco más de una línea por dos uni-

dades económicas.1 6 Estos dos últimos indicadores brindan qui-
zás una mejor ap reciación del grado de accesibilidad telefónica
f rente al clásico indicador de la teledensidad por 100 habitantes y
los dos arrojan una lectura promedio más realista y menos alar-
mista del estado de la penetración telefónica al nivel nacional. S i n
e m b a rg o, aquí también los promedios nacionales están lejos de
reflejar una re p a rtición terri t o rial homogénea. En efe c t o, en el
sector residencial el coeficiente de va riación es de 0.42 y en el sec-
tor no residencial es de 0.55. La marginación por el teléfono en
nu e s t ro país parece como un dato terri t o rialmente dife rencial y
e s t ructural que traduce en gran medida los pat rones del desarro-
llo local y regional vigentes. De cara a estas características, el con-
junto planeación federal y estrategias de las concesionarias pare c e
estar compuesto por un fuerte elemento contradictori o. Una lógi-
ca empre s a rial de interés forjada en la expansión y la dominación
del mercado, y una lógica gubernamental de va l o res hacia la inte-
gración de los marg i n a d o s : nos preguntamos hasta dónde estas
dos lógicas centralizadas se pueden considerar como complemen-

1 5 El Censo de Po blación y Vivienda del 2000 menciona 36.21% de viviendas
h abitadas con acceso al teléfo n o.

1 6 El promedio nacional de líneas residenciales por vivienda habitada se calcula
con el número de líneas en 1999 (C O F E T E L) y el número de viviendas habitadas en el
X I I Censo de Po blación y Vivienda del 2000. El promedio nacional de líneas no re s i-
denciales por unidad económica se calcula con el número de líneas no re s i d e n c i a l e s
de 1998 (C O F E T E L, 2001) y el número de unidades económicas del censo económico
en relación con el periodo 1998 (I N E G I, 1 9 9 9 ) . En el segundo cálculo no se tomaro n
en cuenta las unidades de producción ag r í c o l a .



212 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XV / NO. 28.2003

t a rias y si son la combinación adecuada para lidiar con la marg i-
nación estru c t u r a l .

Como continuación al ejercicio de prospección de las condi-
ciones del desarrollo telemático, el universo de la accesibilidad al
uso de la computadora se da en 9.3 % de las viviendas hab i t a d a s
(I N E G I, 2001) y sólo 27% del total de las empresas nacionales dis-
ponen de una computadora en el 2000 (Select-I D C, 2 0 0 1 ) . D e n t ro
del universo doméstico, la lectura de la disponibilidad de la com-
putadora en el mapa deja ve r, como en el caso de la teledensidad,
una re p a rtición intere s t atal fuertemente desigual. Los estados con
teledensidades altas presentan también fuertes tasas de disponibili-
dad de la computadora en vivienda, el binomio teléfo n o - c o m p u-
tadora en el ámbito intere s t atal en el caso en que muestra algunos
signos de una evolución dual de conjunto, relación posible que no
implica la totalidad de los estados. La gran variación int e re s t at a l
a l rededor del promedio nacional de accesibilidad a la computado-
ra parece sugeri r, además de la necesidad de una política central
de incentivos y subsidios, una verdadera participación local y re-
gional en los esfuerzos de pro m o c i ó n . Sin embarg o, aquí también
dotar cada hogar con una computadora no garantiza por sí solo el
acceso para todos a la telemática. Será quizás pertinente mencio-
nar que nuestra tasa de disponibilidad en computadoras es simi-
lar al nivel alcanzado por Francia e Italia en 1994, a pesar de que
la dive r s i ficación actual de nuestra economía y el nivel de difusión
de las tecnologías de comunicación en general es bajo en compa-
ración con lo alcanzado por los países citados a la fecha mencio-
nada (Banister, 1994). A menos que lo que se pretende para el
des a rrollo telemático nacional sea un sector atraído mu cho más
por la industria del entre t e n i m i e n t o, la fuerza y la dive r s i fi c a c i ó n
de nuestra economía no parece reflejar un estrés al nivel del alar-

mismo contenido en el discurso dominante.1 7 Sería quizás una

1 7 El caso estadounidense se caracteriza por la penetración residencial más alta
de computadoras y destaca en 1997 una masa de 21 millones de activos que han he-
cho al mínimo una parte de su trabajo en casa y casi la mitad de ellos usaron la com-
putadora para hacerlo (United States Department of Lab o r, 1 9 9 8 , Wo rk at home in 1997) .
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ab e rración “ a fe rr a r s e ” a añadir costos tecnológicos a un aconteci-
miento pro d u c t i vo o familiar que no contempla suavizar carg o s
con el instrumento telemático. La afi rm a c i ón anterior sigue sien-
do válida si tomamos en cuenta el fracaso de la ideología tecno-
lógica al no generar hasta el momento un bienestar social o un
desarrollo humano a la altura de lo prome t i d o.

Minorías frente a mayorías: 
una nueva contradicción 
del desarrollo social y territorial

Uno de los problemas agudos que enfrentan los Estados “pos-
modernos” consiste quizás en la incorporación de varios tipos y
perfiles de comunidades y minorías hacia lo que se puede lla-
mar “niveles mínimos de integración”. El relativo fracaso de las
políticas públicas de integración fomentadas en la época de la glo-
ria keynesiana llevó a estos países, a partir de los años och e n t a , a
una crisis de identidad que en su momento más grave llegó hasta
re s p o n s abilizar a dichas políticas de generar altos costos sociales. La
re e s t ructuración y la re o rganización de los servicios sociales
l l egaron a solventar algunas cuentas de funcionamiento; sin em-
b a rg o, las nu evas re fo rmas no han podido solucionar las desigual-
dades ni reconciliar la equidad con la eficiencia de los aparatos
est at a l e s. En efe c t o, los Estados son llamados en lo general a ope-
rar una complicada y costosa bu rocracia para llevar a cabo una mi-
sión de re d i s t ri bución en donde la marginación es considerada
c u a n t i t at i vamente como un “ fenómeno marg i n a l ” . En nu e s t ro s
países en desarro l l o, la misma pro blemática toma un lado total-
mente opuesto; la proporción de la población históricamente ex-
pulsada del desarrollo en casi todos los casos es mayo ri t a ria y los
que están totalmente fuera del espectro de la marginación son mi-
n o r í a . En términos de desarrollo de tecnologías de la info rm a c i ó n,
la pro blemática es aún más compleja. La minoría que tiene acceso
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re q u i e re cada vez de más inversión en infraestructura e info e s t ru c-
tura colectiva para optimizar el ap rove chamiento de los flujos que
transitan en unas estructuras con una vida útil efímera perp e t u a-
mente en proceso de vo l verse obsoletas. F rente a las limitaciones
para expandir la red a nu evos usuarios y generar externalidades de
un tamaño adecuado para asegurar un desarrollo “ n at u r a l ” por la
fuerza del mercado, se perfilan tres posibilidades:

1 . La primera consiste en operar con costos a la altura de las in-
ve r s i o n e s , manteniendo una red cada vez más elitista hasta el
punto de ru p t u r a , lo que no es fa c t i ble en un mercado ab i e rt o
y competitivo.

2 . La segunda consiste en atraer al Estado para inve rtir en la sec-
ción más deprimida del negocio, a fin de fomentar un nu evo
c o n s u m o, lo que no es fa c t i ble a mediano y largo plazo si no
h ay dividendos ni un respaldo de uso en los estratos sociales
para los cuales se pretendió la inve r s i ó n .

3 . La tercera consiste en operar transfe rencias de escala con la
transnacionalización en el área cultural, el fomento de la inter-
conexión de redes nacionales y el establecimiento de una pla-
neación regional ve rt i c a l , lo que puede llevar a mediano plazo
a la desap a rición de las concesionarias de menor peso y quizás
al re g reso a una situación de monopolio.

Estas tres posibilidades, que parecen funcionar al mismo tiem-
po en México, e s t ructuran un amplio campo en la administración
centralizada que destaca un clima de incert i d u m b re sustentado en
la creciente incapacidad de las concesionarias para asegurar un de-
s a rrollo terri t o rialmente homogéneo, en un mercado nacional
bastante dife rente a las cuencas sobre las cuales operan sus com-
p e t i d o re s. Desde esta perspectiva contextualizada, la interve n c i ó n
del Estado parece ajustarse mu cho más a un nu evo dominio ori-
ginal que haya ap rendido lo suficiente de los erro res cometidos en
los países desarro l l a d o s. En este sentido, el error más común es
q u e rer transfe rir lo observado a otras redes de servicio universal y
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t r atar de plasmarlo en la telemática, por un lado. Por otro, t o m a r
la franca tendencia hacia la metropolización de los medios y de
los usos telemáticos como un fenómeno reve r s i ble únicamente
con la generosidad gubernamental (To u d e rt , 2 0 0 0 ) . Con mu y
pocos recursos a re p a rt i r, el dilema consiste en consolidar la posi-
ción en la red telemática de nuestras grandes metrópolis o trat a r
de llevar a todos hacia la metrópolis. D i cho de otro modo, es bas-
tante difícil escapar del modelo de integración global y del tipo
de desarrollo local o regional que éste autori z a .

Conclusión: hacia un enfoque contextualizado

A lo largo de este ensayo, hemos tratado de poner en el debate
actual sobre el desarrollo de la telemática en México, algunas
contradicciones que nos parecen de importancia para entender
la problemática de la difusión de las tecnologías de comu n i c a c i ó n
en nu e s t ro país. Más allá del lado crítico, destacamos aquí la ne-
cesidad de retomar la pro blemática desde enfoques dife rentes a
los cuales estamos acostumbrados y a veces condicionados por el
bombardeo publ i c i t a rio y la re t ó rica posmodern i s t a .

En la actualidad, está cada vez más claro que el desarrollo tele-
mático en el caso en que está condicionado al perfil de la accesi-
bilidad a la telefonía fi j a , la mecánica para pasar de uno a otro es
bastante compleja y depende en gran medida de la posición en los
esquemas de integración global-local. La telemática, según las ev i-
dencias actuales, no parece favo recer una segunda oportunidad de
d e s a rrollo a quienes “dio la espalda” la re e s t ructuración terri t o-
ri a l , y en donde el deseo de inserción parece ausente de la acción
de algunos poderes locales y regionales mori bu n d o s. Aunque la
telemática ap a rece en el discurso dominante como un paso hacia
la liberación de la frontera del espacio y del tiempo, no tenemos
t o d avía la info rmación de ningún polo generado desde un desa-
rrollo telemático inicial. La concentración y la metropolización de
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los medios tecnológicos y de los usos, d e muestran que el papel de
la ubicación sigue siendo importante y quizás realzado con las
tecnologías de info rm a c i ó n . A estas alturas del desarrollo telemá-
t i c o, explicar por qué las redes de fibra óptica pasan cerca de una
a l d e a , una ciudad o un barrio sin proporcionar el servicio no pue-
de reducirse a una argumentación fundamentada sólo en los ing re-
sos y el potencial de accesibilidad a las redes de info rm a c i ó n . E n
e fe c t o, en el despliegue actual de las tecnologías de info rm a c i ó n ,
dos lógicas con un re l at i vo componente supranacional pare c e n
d i bujar los nu evos alcances sociales y terri t o riales de la pro d u c-
ción y la circulación de la info rmación electrónica: una lógica de
integración económica en su sentido más amplio, sustentada en la
dinámica de las grandes corp o r a c i o n e s , por una part e. Por otra,
una lógica de expansión de mercados de telecomu n i c a c i o n e s , d e
p restación de servicios y de la elaboración de art e factos tecnoló-
g i c o s. F rente a estas dos lógicas fundamentalmente de interés, p a-
ra suavizar las ab e rraciones de un desarrollo “ e x p u l s a d o r ” , s e
plantea un involucramiento central en una lógica de va l o re s. El Es-
t a d o, después de haber sido relegado hasta los últimos ri n c o n e s
de sus funciones de re g a l í a , p a rece descubrir en la legitimización
del determinismo y la trascendencia de las tecnologías de info r-
m a c i ón, una oportunidad de regreso a la arena empresarial. La
obsesión de la masificación de los usos en tecnologías de comu-
nicación, traducida en metas cuantitativas puestas en marcha
desde los órganos centrales,genera nuevos campos de confusión
entre accesibilidad, universalidad y equidad en un trasfondo de
supuestos y especulaciones que tratan de otorgar un papel tras-
cendente a la tecnología en la recuperación social y territorial.

Desde un enfoque contextualizado, la red en el marco del
modelo de desarrollo de la telemática mundial, no parece
involucrarse como un instrumento universal cuya necesidad sea
trascendente para el ciudadano común y corri e n t e, sino como un
medio eficaz para la re o rganización y la flexibilización de la activi-
dad económica y humana en una dinámica global-local. De ahí
que sea necesario no exagerar el universo de los que quiere n ,p u e-



den y necesitan estar dentro del “ c l u b ” telemático creando fa l s a s
e x p e c t at i vas y nu t riendo un subsidio moral ap rove chado por las
e m p resas de tecnología para estimular sus ventas más allá de la de-
manda re a l .

D e n t ro de las opciones, a fi rmaciones y preguntas fo rmu l a d a s
en la presente contri bu c i ó n , se destaca la necesidad de una ag e n-
da de investigación para mejorar nu e s t ro conocimiento sobre el
d e s a rrollo telemático en los países emerg e n t e s. Desde esta pers-
p e c t i va , pensamos que es urgente iniciar la reflexión alrededor de
t res ejes de inve s t i g a c i ó n :

1 . La pertinencia y el valor info rm at i vo de los indicadores de pe-
netración de las tecnologías de info rmación que son diseña-
d o s , en lo general, para un tipo de accesibilidad que traduce
un contexto socio-pro fesional dife rente al nu e s t ro.

2 . La integración de la va ri able telecomunicación y tecnologías
de info rmación en la planeación del desarrollo y el ordena-
miento terri t o ri a l .

3 . La relación del Estado con el sector telecomunicación y su pa-
pel dentro de las nu evas lógicas de desarrollo en tecnologías de
i n fo rm a c i ó n .

C i e rt a m e n t e, avanzar hacia el desarrollo telemático nacional
no puede tomar la perspectiva y todo el contenido social que ha
c a r a c t e rizado las épocas de integración en redes de servicios bási-
c o s. La naturaleza de los flujos telemáticos y sus correlaciones con
el tipo, el contenido de la actividad humana y su ubicación en te-
rri t o rios elegidos por lógicas supranacionales, c o nv i e rte al ejerci-
cio de la planeación en un acontecimiento ori g i n a l .

Recibido en octubre 2002

R evisado en marzo 2003
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